


































































































































• Ge1·mún Garcia • 
libera, a través de la matemálica y de la formalización. En el 
borde del sistem a del lenguaje. dice Eric Laurent, hay un 
cierto número de fenóm enos clínicos que denominamos con 
la categoría de real. A pa1iir de aquí podemos ordenar los te­
mas que venimos tratando de otra manera: 

SIGNIFICANTE 

S 

AUTRE 

SIGNIFICADO 
1 

AGUJEHO 
R 

El lenguaje se organiza, simbólica e imaginariamente, en 
torno a un agujero fundamental, y a eso Sigmund Freud lo 
llamaba de distintas m aneras: represión primaria, ombligo 
del sueño, Unerkant, en referencia, precisamente, a eso que 
une el sueño a lo desconocido, asi como también: el grano de 
arena en el centro de la perla psiconeurótica, descripción que 
usaba para aludir a la neurosis actual, que no tendría deter­
minación simbólica. En Freud siempre encontramos el resto 
de un elemento no asimilable, que el lenguaje puede rodear 
o situar, pero no puede absorber. Lacan lo traduce como lo 
imposible de reconocer. Por esta razón, Eric Laurent se refie­
re .a dichos fenómenos diciendo qu e "son a la vez el borde y 
el corazón de ese sistema, según una topología que no es sim­
plemente de interior y exterior. El trauma, la alucinación, la 
experiencia de goce perverso, son fenómenos que tocan lo 
real. El neurótico también pasa a través de momentos de an­
gustia que le dan la idea de esos fenómenos. La extensión de 
la clínica del trauma en las clasificaciones psiquiátricas es la 
consecuencia lógica de la extensión de la descripción lingüís­
tica del mundo, ya sea en modelos científicos o en modelos 
paracientíficos." En otras palabras, hay un punto irreducti­
ble al lenguaje en que uno se fundó; ahí está la noción de 
real. Ahora bien, dice Lauren t, nosotros ¿qué proponemos? 
"No ceder al atractivo falsamente explícito de los modelos 
cuantitativos, sino considerar que es siempre cuestión de un 
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• Actualidad de l trauma • 
sujeto, de su inconsciente, y de lo que para él las palabras 
quieren decir." Los modelos cuantitativos conllevan el atrac­
tivo de la generalización y la estadística, contar individuos y 
afirmar: "A los jóvenes les pasa tal cosa", o "A los viejos tal 
otra ... ". A propósito de este tem a, en otro artículo, Eric Lau­
rent se refiere a los pragmáticos, del estilo de Rorty, diciendo 
que si bien plantean los temas en términos de singularidad, 
y niegan todo platonismo o teoría universalista, la mayoría 
de sus desauollos terminan introduciendo la noción de epi­
dem ia, una noción que, pue::;ta a jugar, com-ienza a crear tipo­
logías. Efectivamente, se puede hacer la tipología de los adic· 
tos, de los divorciados o de los perversos pero, en todos los ca­
sos, ese intento de no considerar una estructura real donde 
hay un sujeto, retorna en la realidad bajo la form a de unos 
individu os que son agrupables en una tipología. Si yo d ijera: 
"La histeria ... ", Richard Rorty m e contestaría que no hay his­
teria sino que, en todo caso, hay "ellas", "una por una". Aho­
ra bien, una histérica, otra y otra hacen un conjunto, y final­
mente volvemos a parar al mismo lugar. No hay que dejar de 
lado que la ilusión, un poco sofisticada, sobre cierto platonis­
mo de la estructura, está en Freud, y también está en Lacan. 
Dicho esto, es de destacar que la idea de individuo singular, 
en la sociedad moderna, se vuelve cada vez más cómica. Se 
afirma que los individuos son seres singulares y libres, que 
deciden soberanamente y h acen lo que quieren, pero resulta 
que todos quieren usar las mismas zapatillas, las mismas ro­
pas, ir al mismo colegio y p einarse de la misma m anera. La 
libertad, cuando se la deja libre, conduce a todos, como un re­
baño, al mismo lugar. El supuesto individualismo de al­
guien, totalmente ciego a lo que lo determina, es un chiste. 

Continúo con la lectura del comentario de Laurent: "Pro­
ponemos no inscribir a los sujetos traumatizados en grandes 
categorías anónimas, sino intentar encontrar con ellos su 
particularidad, y no para aislarlos de los otros, no para enfer­
marlos en una particularidad, sino porque no se puede vol­
ver a aprender al Otro sino encontrándose como sujeto." Es 
lo que señalaba Jacques Lacan cuando afirmaba que identifi­
carse es perder la cuenta. Fumo tres cigarrillos por día, cinco 
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o diez, hasta que perdí la cuenta, entonces ya no se trata de 
la acción de fumar sino de que mi ser se t ransforma y, a par­
tir de ese momento, m e defino como un fumador. Devolver 
la dimensión de sujeto es devolverle a alguien la posibilidad 
de hacer su propia cuenta. Por eso la pregunta analitica es: 
"¿Cuándo empezó?", "¿Qué pasó la primera vez?". La gente 
no quiere hablar de eso, no quiere saber nada de eso, sólo 
quiere la pastilla de la felicidad, pero, conviene saberlo, esa 
pastilla también puede producir infelicidad. Dice Laur ent: 
"Tras un trauma hay que reinventar al Otro". Es evidente 
que si tomamos como referencia ese agujero, habrá que anu­
dar el trauma en la dirección de lo que Jacques Lacan llama­
ba el Otro del lenguaje, la dimensión significante 1 significa­
do del signo, del deseo. 

V 

"He aquí lo que quiere el psicoanalista-ciudadan o", dice 
Laurenl. A propósito de la cita, vale la ocasión, para comentar­
les que hoy sacamos un aviso en Página/12: "Centro Descartes, 
el psicoanálisis en el corazón de la ciudad. Programa 2004. 
Auspicia la Secretaría de Cultura del Gobierno d.e la Ciudad 
de Buenos Aires". Eric Laurent describe el psicoanalista-ciu­
dadano, "Aquel que sabe que, en conjunto, tendrá que hacer 
frente a las nuevas responsabilidades que dejará la privatiza­
ción del sector de las psicoterapias por el Estado moderno. Ya 
sea en Francia, en Estados Unidos, en Alemania, la nueva re­
glamentación de las psicoterapias en Europa va junto con la 
privatización. Esto acarrea nuevos deberes. Esta extensión de 
la clínica del trauma es la ocasión de confluir con los actores 
del drama social, psiquiatras, responsables políticos, practi­
cantes de otras formas de terapia, pru:a reflexionar juntos." Es 
una interv,encíón en la que Eric Laurent se adelanta a lo que 
actualmente sucede con la Ley de Psicoterapias. 

En la próxima clase voy a desarrollar algunos aspectos so­
ciales del pe1juicio a través de otro autor. Destaquemos que, 
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con respecto a la cuantificación del trauma, así como se dice 
que no habría policías sin ladrones, podemos afirmar que no 
habría ciertos traumas sin la gente que se ofrece para aten­
derlos. Me refiero a que existe una responsabilidad, mucha 
gente está tratando de pescar qué puede vender, puede ser 
estrés, depresión o lo que sea; se juntan dos o tres y empie­
zan a marchar al grito de: "Anorexia, anorexia", "Bulimia, bu­
limia". Pero eso, ¿quiere decir algo? ¿O se trata de una serie 
de términos, que se usan vagamente con unos individuos a 
los que les gusta que les lean las manos? Sujeto quiere decir 
eso, uno siente como un cosquilleo, pone la mano y la gitana 
augura: "¡Larga vida!", y uno, feliz, asiente: "Mentime que 
me gusta". De esta manera, por ejemplo, si una mujer consul­
ta por su tristeza y plantea que no sabe si irse de su casa o se­
pararse, le señalan que tiene estrés. Evidentemente, no es lo 
mismo decir, como Jacques Lacan decía: "La depresión es 
u na cobardía moral", y preguntarse: "¿Qué cobardía moral 
cometo cuando estoy deprimido?". La fábrica de clientes es 
muy interesante, y existe. Como explicaba Marx, siempre hay 
una mercancia para un sujeto y un sujeto para esa mercan­
cía. Recuerdo que, cuando era joven, tenía unos an:ügos, en 
una clínica, que habían comprado un aparato de radiología. 
Entonces, como tenían que pagar el aparato, le dijeron a to­
dos que, por regla general, mandaran a hacer radiografías. 
Por lo tanto, ante cualquier cosa, fuera lo que fuera, por ejem­
plo, alguien con un dedo torcido, inmediatamente indica­
ban: "¿Por qué no se hace una radiografía de tórax?". ¡Nunca 
se hicieron tantas radiografías en la ciudad de Junín como en 
esa época! Sin embargo, a la gente no le disgustaba, la mayo­
ría se prestaban sin inconvenientes, los ponían en un apara­
to, les mostraban la placa, después otro la leía, se llevaban la 
radiografía a su casa y así, paso a paso, a un precio módico, 
empezaban a ser parte del mundo . 

.!El tema del trauma es un tema muy actual. ¿Qué dicen us­
tedes? Intervenciones ... 

Elena Levi Yeyati: quiero que amplíe la cita de Marx ... 
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Germán Ganía: hay un texto de Karl Marx, de los pocos 

que leí, se llama Introd·ucción general a la critica de la econo­
mía ·política 1 1857, donde explica, justamente, que si hay un 
suje1to para una mercancía, entonces hay una mercancía pa­
ra u~ sujeto. Por ejemplo, el otro día Chiche Gelblun estaba 
haciendo una campaña para que hicieran más pequeños los 
platos de comida, porque decía que acá se come much o. Evi­
dentemente no estaba operando sobre el objeto sino sobre el 
suje1to: convencer a la gente para que pague lo mismo por 
platos que costarán mucho menos. Esa operación va creando 
ambas cosas, una lleva a la otra. Otro ejemplo, a propósito de 
la cuestión mimética, el rneme de usar el celu lar por la calle y 
sentirse como el protagonista de una película moderna que, 
apur.ado, cruza una avenida corriendo. Aunque, hay que des­
taca][' que siempre que uno tiene la ocasión, y pasa cerca, 
nunca escucha algo extraordinario, sino alguien que dice: 
"Estoy a dos cuadras, ya llego". En definitiva, lo que quiero 
subrayar, es que no se trata de eso sino de otra cosa. Si está el 
aparato ¿por qué no voy a necesitarlo? La mercancía hace a su 
cliente y después el cliente hace a la mercancía; Marx tiene 
razó:n. La publicidad es el arte de eso mismo, el arte de gene­
rar sujetos para una mercancía. Se fabrica la mercancía y des­
pués se fabrica quien la va a consumir. Por ejemplo, esas co­
sas, con distintos nombres, biopuritas, de.fencis, cosas invero­
símiles que venden, y la gente se siente bien, cree en eso. La­
can decía: "Comemos significantes", y t enia razón. No es lo 
misrno comer un yoghurt miserable, que uno con biopuTitas. 

¿Por qué preguntabas lo de Marx? 

Elena Levi Yeyati: porque si bien me parecía que primero 
uno proponía la mercancía y eso creaba el sujeto, también po­
dría pensarse que la fabricación de un artefacto cualquiera, por 
ejemplo un medicamento, respondía de alguna manera a de­
mandas de distintos sujetos. Efectivamente, es posible que no 
sepan dónde encuadrarse, dónde meterse o a qué parecerse ... 

Germán García: es cierto, responde, pero la pregunta es ¿a 
qué? Por ejemplo, es muy común un a frase, que he escucha-
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do de varias mujeres, me refiero al uso del reflexivo: "Rega­
larse algo cuando se está deprimido". Pero si estoy deprimi­
do, entro en una tienda y compro cualquier cosa, además de 
deprimido me siento un idiota. Ya m e sentia mal, me regalé 
algo ¿y ahora qué? Cuando era joven trabajé durante una épo­
ca en publicidad y recuerdo que había u n libro con un título 
muy lindo, La estrategia del deseo, un libro que situaba bien 
ese hiatus entre un producto y el consum idor. Un ejemplo 
muy simple; si en el pais aumenta la cosecha de soja, enton­
ces, en consecuencia, aumenta el negocio, y es necesario re­
currir a distintas estrategias para que la gente consum a. La 
estrategia más simple sería apelar a la necesidad y decir: 
"Hay que comer soja"; sin embargo, todos sabemos que plan­
teada así, la cosa no funciona. Otro ejemplo es el caso del pes­
cado. La crisis económica combinada con la idea de adelga­
zar, y el hecho de que el pescado es más saludable, llevó a que 
se p opularizara, entonces habia mucho y a buen. precio. 
Cuando el país empezó a exportar subió el precio y volvieron 
a cargar las tintas sobre la carne porque conviene m ás e-xpor­
tar el pescado que venderlo aquí. Como dice J acques Lacan, 
la d emanda es intransitiva, no tiene objeto alguno. La de­
manda es: "¡Quiero!", ¿qué quiero? "No sé". El consumidor di­
ce: "Quiero", y el mercado le responde: "Lo que vos querés es 
esto". El niño empieza a gritar y la m adre le ofrece una serie 
de cosas hasta autorregularlo. Al quien dice: "Quiero", no es­
pecifica, y otro responde con algo. Es muy notable que allí 
don de ciertas cosas no existen, no hacen falta y donde exis­
ten, tautológicamente, son imprescindibles. ¿Es así, o no? 

22 de enero, 2004 
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Las variantes en juego 

1 

El mesmerismo llegó a ser un secreto de Estado, hasta que 
desapareció. Esos fluidos mágicos existen desde siempre, por 
esa razón los espiritistas estaban alborozados cuando pensa­
ban que con la electricidad habían encontrado una clave, ca­
paz de aportar medidas y cantidades. Es interesan te, algo que 
no se ve pero que sin embargo es mortal y poderoso. Sig­
mund Freud, más modestamente, se conformó con la libido, 
la electricidad le parecía un poco delirante. 

En la clase anterior habíamos planteado el tema de las tó­
picas: 

11 ----.. INCONSCIENTE 1 PRECONSCIENTE 1 CONCIENTE ___.. S 

21 ___.. ELW 1 YO 1 SUPERYÓ ___.. 

31 ___.. CARGAS 1 ENERGiA -+- R 

Algo para destacar: Lacan consideraba que su lectura de 
Freud implicaba, siempre, la lectura en tres registros. Uno 
que equivale a lo simbólico, otro a lo imaginar io y el tercero, 
a lo real. Luego, a posteriori, d irá que es necesario aprender 
a leer lo imaginario en lo real, y lo real en lo simbólico. De es­
ta manera, a partir de un punto de anudamiento, va a trans­
formar las tópicas de Freud en una topología. Eduardo 
Weiss, responsable de la introducción del psicoanálisis en 
Italia, a quien ustedes ubican, entre otras cosas, a través de su 
correspondencia, vivía en esa ciudad extraordinaxia de Tries­
te donde pasaban todas las grandes cosas, y supervisaba con 
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Freud. En una de sus cartas le pregunta de qué manera era 
posible formalizar la segunda y la primera tópica, y Sigmund 
Freud le contesta: "Mi simbólica ... ", usa esa expresión, "es ter 
davía un poco rudimentaria, es un mapa que no me confor­
ma del todo, pero es necesario". Freud no ignoraba la cues­
t ión de que su invento, este famoso aparato psíquico, no es­
taba en ningún lado. Como se dice de la patafísica, la ciencia 
de las cosas singulares que tienen la propiedad de no existir, 
el aparato freudiano es un aparato singular que t iene la pro-­
piedad de no existir, sí existir, vale la aclaración, quiere decir 
que una cosa puede ubicarse en las coordenadas del tiempo 
y el espacio. Pese a eso, Freud no se hizo demasiado proble­
ma. Otorgaba a dicho aparato distintos soportes, al hablar de 
la teoría del apoyo libidinal no lo ubicaba exclusivamente en 
la cabeza, como hacían los reflexólogos y algunos psiquiatras 
con el bulbo raquídeo sino en distintos lugares, en una espe­
cie de desdoblamiento de lo orgánico en el cuerpo. Por ejem­
plo, en la boca que besa y come, o en las funciones excretoras 
que a su vez son sexual es. Para Freud había un organismo y 
un cuerpo libidinal; de esta manera, al disttibuir en zonas 
erógenas ese fluido, salvaba la cuestión de que su psique no 
ten~a un asiento material. Añadamos a esto que, desde Platón 
a Descartes, como todos tenemos una cabeza dualista. esta­
mos habituados a que siempre hay algo material y algo espi­
ritual, cuerpo y alma, psique. Aunque últimamente he leído 
frases que, si se las toman en serio, son aterradoras, como por 
ejemplo: "La desocupación destruye el aparato psíquico". Es 
una locura psicológica, ya que en verdad la desocupación es 
la consecuencia de que se destruyan los apa1·atos de produc­
ción. Se ve que se trata de una extrapolación loca y apresura­
da de un gremio que busca resonar en todos lados, a cual­
quier precio. 

En el año 1917, en las "Conferencias de introducción al 
psicoanálisis", un texto que suelo citar para empezar un diá­
logo posible, que siempre termina mal, con el cognitivismo, 
Freud dice que "el inconsciente es un supuesto entre el cere­
bro y la vida anímica". Inventa un supuesto, a modo de hipó­
tesis, cuya función es regular esa instancia entre el cerebro y 
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la vida anímica . Años después, dirá que es posible un quimis­
mo sexual, y en última instancia podemos decir qu~ si bien 
no le interesaban las verdades últimas ni la epistemología, 
Freud apostaba a que la cosa sería biológica. En este sentido, 
Jacques Lacan, entusiasmado a través de Claude Levi-Strauss 
con la lingi.iística, ciencia piloto de los años '50 y '60, cree en­
contrar el soporte material en lo que llamará "la materiali­
dad del significante", una fuerza incorpórea que se puede fo­
nar, grabar, reproducir o enviar de un lugar a otro. Se trata 
del primer tacan, el más conocido entre nosotros, ese con el 
que, como dije anteriormente, sucedió lo mismo que con 
Freud. Durante afias, como señala Jacques-Alain Miller , la se­
gunda tópica hizo olvidar a la tercera, por fantástica y a la 
primera, por incomprensible y trabajosa. Un ejemplo simple: 
ese aparato que describen los sistémicos, es una extrapola­
ción de la segunda tópica, donde ubican el niño, el adulto y 
el padre. El niño es el eUo, el padre es el superyó y el adulto, 
el yo. Si uno quiere hacer siempre lo que le gusta, 'demasia­
do niño', si no se anima ni a tocar la mano de la novia, 'mu­
cho padl'e'. En cambio, si uno es un argentino p romedio, es 
un adulto, 'está sano'. Con esa caricatura, venida del norte, la 
gente yive. Destaquemos que Sigmund Freud fue reducido a 
eso y Jacques Lacan, lamentablemente, fue reducido a ser 
quien escribió "Función y campo de la palabra y del lengua­
je en psicoanálisis" y "La instancia de la letra en el incons­
ciente o la razón desde Freud". Es esta reducción la que pro­
voca que el Lacan de lo real, junto con los últimos quince 
años de su trabajo e investigaciones, no sean tenidos en cuen­
ta, y sean tratados como si no existieran. Cuestión por demás 
importante dado que, a partir de los años '69 y '70, Lacan ha­
ce un viraje introduciendo la noción de goce, y simultánea­
mente la noción de real da vuelta toda su te01·ía; en conse­
cuencia, el significante ya no ocupa el mismo lugar en su ex-
plicación. · 
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Il 

Continuando con nuestro tema, voy a ubicar las distintas 
connotaciones y significados de la palabra Bearbei:tv,ng, en el 
Diccionario de términos ai,emanes ele FTeud16, que escribió Luiz 
Alberto Hanns. BeaTbeitung, se traduce por "trabajo", "elabo­
ración", y Bearbeiten, por "elaborar" o "trabajar". Por ejem ­
plo: "Elabore más el texto, trabaje más en él", así com o tam­
bién: "sofisticar", "rechinar", o "crear, formar, fabricar". Asi­
mismo: "Trabajo del espíritu que conduce a una idea o con­
cepto; elaborar una campaña publicitaria; elaborar un nuevo 
producto químico". Pero, también presen ta un sentido que 
puede significar procesar: "Transformar, en el proceso fa­
bril". El autor de este Diccionario hace una lista de palabras a 
partir de BeaTbeiten y elaborar. Por ejemplo: "Asimilar, en­
frentarse emocionalmente", connotación que no existe en 
castellano, excepto en lenguaje psicoanalítico, del mismo mo­
do que: "Elaborar un duelo". En este sentido, ubica tres acep­
ciones que en alemán están ausentes: "Perfeccionar, sofisti­
car, crear". Por el contrario, en cuanto a las acepciones ausen­
tes en español, encontramos en alemán: "Extinguir una for­
ma anterior", la famosa Aujlwlnt.ng a la que Hegel hace refe­
rencia, en la cual algo es negado, conservado, superado, aun­
que, vale la aclaración, e~aborar algo no es extinguirlo, no sue­
le decirse que uno está extinguiendo el árbol para elaborar el 
mueble. Otro sentido alemán que no está en español: "Dige­
r ir hechos y acontecimientos", así como tampoco está: "Foco 
en la duración de un proceso que se elabora en el t iempo". A 
la inversa, los sentidos castellanos que no están en alemán es­
tán referidos a la calidad del trabajo: "Trabajar y sofisticar 
mentalmente". Al traducir Bearbeiten por elaborar se pierden 
dos aspectos, la perspectiva de "digestión visceral", de "pro­
funda transformación operada sobre la materia", y un acen­
to en la "duración prolongada del proceso". En español, fue­
ra del ámbito analítico, el término se vincula a aspectos m en­
tales y cualitativos, Con respecto al uso que hace Sigmund 

16 HANNs, Luiz Alberto, Diccionm·io de términos alemanes de Freud, 
Lohlé-Lumen, Bs.As., 200 1. 
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Freud, por ejemplo, en 1893 dice que el mecanism o psíquico 
sano tiene otros medios para tramitar el afecto de un trauma 
psíquico, por más que le sean denegadas la reacción motriz y 
la reacción mediante palabras. Se refiere al procesamiento 
asociat ivo, Bearbeitung, a la tramitación por medio de repre­
sen ta ciones contrastan tes . "Si el ofendido no devuelve la bo­
fetada ni insulta, puede, sin embargo, aminorar el afecto de 
la ofensa evocando en su interior representaciones contras­
tantes sobre su propia dignidad y la nula valía del ofensor". 
Ahora bien, ya sea que la persona sana tramite la ofensa de 
una manera o de otra, Sigmund Freud siempre llega al resul­
t ado de que el afecto, que en el origen estaba intensamente 
adherido al recuerdo, pierde al fin intensidad, y el recuerdo 
mism o, ahora despojado del afecto, sucumbe con el tiempo 
al olvido y el debate. Efectivamente, Freud se está apropian­
do de la teoría clásica de la catarsis, ya que en términos de la 
segunda tópica, el afecto puede ser liberado. En palabras de 
Jacques Lacan, Freud está t rabajando en el nivel imaginario, 
con algo que es del orden del cuerpo del estadio del espejo, 
que no es lo viviente, tampoco el organismo ni la carne, co­
m o diría un fenomenólogo, sino el cuerpo guestáltico que 
por ejemplo, describe Paul Shilder, imagen y apariencia, 
cuerpo libidinal que se da a ver. I<'reud dice que se genera 
neurastenia cada vez que "el aligeram iento adecuado es sus­
tituido por uno menos adecuado"; en otras palabras, cuando 
al coito norm al, realizado en condiciones favorables, lo reem­
plaza una masturbación o polución espontánea. Por el con­
traüo, conducen a la n eurosis de angustia todos los factores 
que estorban el pensamiento psíquico, Bewrbeitung, de la 
exaltación sexual somática. Se trata de una teoría de la rela­
ción sexual que, para Jacques Lacan, sería totalmente deliran­
te. Freud supone que una adecuada relación sexual permiti­
ría tramitar o elaborar lo necesario, pero si falta esa adecua­
da relación se>.-ual, por ejem plo, si alguien se masturba, no se 
produciría la abreacción. Es muy curioso, en el mismo mo­
m ento en que Leibniz inventaba una mónada sin ventanas, 
en toda Europa se extendía un furor contra la masturbación. 
Leibniz descubría una dimensión auto sostenida del ser y los 
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europeos la llevaban a la práctica pero, si bien en la teoría la 
mónada no tenía una connotación negativa, la práctica de la 
masturbación, una práctica muy leibniziana, era perseguida. 

Freud emplea, además de Bearbeiten, otras palabras. 
J{anns, en la página 542 del libro, presenta un glosario espa­
ñol alemán: 

Elaboración (secundaria} 
Elaboración (o per-elaboración) 
Elaboración 

- Bearbeitung (sehundii.Te) 
- Durchm·beituno 
- Verarbeitung 

La elaboración, el sustantivo Bearbeitung. El verbo Bearbei­
ten contiene el prefijo verbal que transfonna verbos intransi­
tivos en transitivos, "be", y "arbeiten" que corresponde al ver­
bo "trabajar". Verarbeitung, procesamiento, proceso de elabo­
ración, elaboración psíquica. Asimismo, Freud también usa, 
de acuerdo a la ocasión, verbos compuestos con a1·beiten para 
describir act ividades psíquicas diversas, por ejemplo, Auj'ar­
beiten, Mitarbeiten, Umm·beiten. Dicha "elaboración psíquica", 
para Freud, desarrolla extraordinarios rendimientos en 
cuanto a la derivación interna de excitación , en el sent ido de 
una inmediata descarga exterior . Para esta elaboración inter­
na, nuevamente usa la palabra Bearbeitung, y simultánea­
mente destaca que es indiferente, en un principio, actuar so­
bre objetos reales o imaginarios. La d iferencia surge después, 
cuando la orientación de la libido hacia los objetos irreales, 
introversión, conduce a provocar el estancam iento de la libi­
do. La megalomanía permite en la parafrenia una elabora­
ción interna, de la libido extraída al yo. 

ELLO 

YO 
..,_ _ _ _ _____ OB]EKT 

MEGALOMANÍA ------ - ---:¡.-. AMOR 

1914 
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Freud vuelve sobre este tema en I ntroducción del nm·cisis­

mo, p ero surge una complicación. La libido, que en un sentí­
do "interpersonal" viene del ello, puede estar en el yo, o a la 
inversa, en el Objekt. De ahí Freud concluye que si va a parar 
al objeto nos encontramos con la dimensión del amor, pero 
si va a parar al yo se produce la m egalomanía. Por ese cami­
no, Freud llega a algo parecido a lo que decíamos hace un ra­
to: "Ni mucho niño, ni mucho padre". Si ubico toda la libido 
en el objeto, el yo se empobrece, y cada vez que veo el objeto 
de mi amor me siento desdichado. A la inversa, si no pongo 
n ada en el objeto, la cosa no funciona . Recuerden que el pun­
to medio siempre gusta, todo el mundo nació en un boule­
vard, le gusta caminar por la parte media. Es como las discu­
siones matrimoniales, ''¿Dónde vamos? ¿Al teatro o al cine?". 
"Si vamos al cine hacemos lo que yo quiero", dice uno, "Pero 
si vamos al teatro hacemos lo que él quiere", dice ella. Por eso 
los m atrimonios son desdichados, porque entonces no van a 
ningún lado y se quedan viendo televisión. Sigmund Freud 
vuelve sobre este texto y corrige la cuestión, la modifica, co­
sa que no hacen los freudianos que piensan que siempre di­
jo lo mismo, a lo largo de treinta y cinco años. En el año 1915, 
en el capitulo final de "Lo inconsciente", Freud vuelve sobre 
el tema y lo complica. El yo, como es explicito en "El yo y el 
ello" (1923), se transforma en un yo corporal, la libido que se 
retira del objeto no va a parar al yo sino a un objeto en la fan­
tasía, sache. 

1914 

YO 

introversión · 

Yo corporal 
1915/1925 

• 

psicosis 

amor 

Sache (cosa) transferencia ... analista 
- --JI)Io• 

(fantasía) 

inconsciente palabra '"Di-ng (cosa) 
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Freud consideraba que si alguien sufría una neurosis, te­

nía que ir a ver a un analista y, el analista, funcionando co­
mo una especie de bisagra, si lograba ocupa el lugar del ob­
jeto de la fantasía , podía, desde ahí, hacer volver a la super­
ficie nuevos objetos de amor. En otras palabras, Freud con­
sideraba que la libido catectiza en la fantasía una serie de ob­
jetos que, a través del amor de transferencia, van a parar al 
analista que devuelve, sana y feliz, dicha persona al mundo. 
Ahora bien, generalmente, eso no ocurre. Como bien dice 
Jean Allouch, que no es de nuestra parroquia sino de una 
iglesia vecina, las cosas son irreversibles. Los objetos no se 
sustituyen. Cuando uno pierde algo, perdió eso, y si encuen­
tra otra cosa es importante no olvidar que se trata de otra co­
sa distinta, mejor o peor. No se trata, entonces, de volver a 
encontrar el equivalente de la felicidad perdida, esto es lo 
que Jacques Lacan le critica a las psicoterapias. Por ejemplo, 
si uno toma el modelo médico, la p1·opuesta es restablecer, 
volver a estar como estaba ayer, restablecerse. Todas las dis­
cusiones son alrededor de ese punto. Sin embargo, lo que es 
seguro para el psicoanálisis, por el hecho mismo de la pre­
sencia del analista, es que es imposible volver a la situación 
anterior. Ofrecer eso es mentir; cuando a alguien le pasó al­
go en la vida y va a analizarse, va a salir por cualquier otra 
puerta y, como dice Lacan, hay que ver si encuentra el "buen 
agujero". Lo que hace que un análisis no sea pura repetición 
es que lo que se crea entre paciente y analista es un hecho 
nuevo, que no pertenecía a la vida anterior del paciente. Hay 
gente que no soporta que su partenaire se analice, no sopor­
ta que haya un tercero que sepa de su intimidad. Es respeta­
ble, es un hecho especial incluir una especie de amante cor­
tés que se sustrae a la relación sexual pero, a cambio de eso, 
tiene una relación de intimidad con la fantasía, que el pro­
pio partenatre no tiene; en general sabe más cosas. Es un te­
ma para pensar. 

Ahora bien, ustedes saben que en la psicosis hay todo tipo 
de alteraciones corporales, propioceptivas, ¿qué pasa con la 
libido que antes volvía al yo y producía megalomanía? Sig­
mund Freud dice que la libido no se queda en el yo corpoml 
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sino que continúa su camino y, en lo más profundo del in­
consciente, se produce una equivalencia entre palabra y cosa. 

PALABRA '" DAS DING 

INCONSCIENTE 

PROCESO PRIMARIO 

En España, junto con Vicente Palom era, leíamos en ale­
m án buscando las equivalencias que en la edición de Amo­
rrortu no aparecen con claridad. Sigmund Freud usa tres pa­
labras distintas para referirse al objeto. Describe un recorri­
do donde la libido, que sale del objekt, va a parar, en la neu­
rosis, a la representación de cosa pero, también puede, pa­
sando previam ente por el yo, ir a parar a lo inconsciente y, se­
gún los procesos primarios, donde palabras y cosas son equi­
valentes, las palabras podrían ser tomadas como cosas. Por 
esta razón, Freud consideraba que era imposible analizar a 
un psicótico; en un sentido similar, Jacques Lacan decía que, 
como el psicótico tiene el objeto a en el bolsillo, sí uno le ofre­
cía una interpretación, la rechazaba. no era necesaria. El loco 
no busca que otro de un sentido a su vida, aunque puede bus­
car muchas cosas, por ejemplo, un testigo para su causa, pe­
ro no busca lo mismo que el neurótico: alguien que le garan­
tice uri sentido. 

Decir que en los procesos primarios la palabra es igual a 
la cosa, equivale a decir: "El sueño realiza el deseo" o, la fa­
m osa frase de Sigmund Freud, "El ojalá fuera se convierte en 
el ya es". Voy a dar un ejemplo simple, un adolescente sueña 
con su novia, y en el sueño la novia se acuesta con él y tiene 
una polución nocturna, un orgasmo. Si esto ocurre quiere de­
cir que la escena fantasmática tiene un valor equivalente al 
de una percepción real, el polo de la percepción ahora está 
ocupado por el polo de la representación, deja de percibir las 
palabras en un sentido y ellas se convierten en la percepción 
misma. Sería difícil en ese punto, según dice Freud, propo­
ner algún tipo de elaboración. Efectivamente, es ahí donde el 
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psicoanálisis hermenéutico se estrella. De una forma similar, 
lo mismo sucede en el encuentro con la ironía del esquizofré­
nico, alguien le dice: "Pene" y él responde: "Cuatro letras". 
Los dichos no tocan su fantasía, el psicótico tiene una máqui­
na argumentativa en marcha; en este sentido, lo que uno di­
ga, si entra, bien y si no, a otra cosa. Sin embargo, es de des­
tacar que la presencia no es algo que pase inadvertido, ahi 
hay otra cuestión. Algo puede hacerse por el lado del silencio. 
Cuando se dice lo real del analista, o el analista real, se trata 
de algo que no pasa por lo simbólico, por la palabra, ni por la 
significación, lo imaginario. No se trata de un equivalente del 
signo de Saussure. Si el analista se calla se convierte en una 
sustracción presente de lo que alguien dice. La prueba es que 
si se trata de erotomanía alguien puede afirmar: "Usted no 
habla porque calla la pasión que tiene por mí" o, si se trata 
de una paranoia: "Usted no habla porque trabaja para otro y 
me está sacando información". 

111 

Un trauma, en el sentido en que hemos estado hablando, 
se sitúa en relación a lo real, y ese real no es fácilmente trata­
ble por la palabra. No es lo real freudiano, el núcleo traumá­
tico al que Jacques Lacan califica de delirio. Ese núcleo trau­
mático del que Freud suponía que, si se lo ponía en palabras, 
se produciría una abreacción y, en consecuencia, los afec1:os 
concomitantes aparecerían benéficamente, liberando lo que 
estaba detenido. Pues no se trata de eso, sino de algo diferen­
te. Hay un libro que no tuvo mucha prensa entre nosotros 
por pertenecer a uno de esos autores desdichados que son co­
piados por todo el mundo, pero que nunca nadie cita. Es una 
desgracia porque, si a uno le roban poco, otros lo citan; el 
propio Jacques-Alain Miller, que se ha convertido en quien da 
letra a todas las bandas, tiene un grupo de amigos que lo ci­
tamos, el resto sólo lo lee. Este autor al que me refiero no es 
amigo nuestro pero, como dice Jacques Lacan, también lee-
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mos gente en cuyas mesas no nos sentamos. Paul-Laurent As­
soun, franco alemán, escribe y publica muchos libros en un 
estilo que tiene el valor de ser monográfico. El perjuicio y el 
ideal17, según la traducción promovida por Harari para Nue­
va Visión, cuyo subtítulo es Hacia tma clínica social del trau­
ma, tiene la desdicha de ser un libro que no se ha citado. Hoy 
hacemos un acto de justicia antes de que pase al silencio ex­
propiador generalizado. ¿Qué dice Assoun? Fundamental­
mente, que la noción de trauma no deja de ser correlativa al 
deber de la salud, entonces, tenemos alguien que ha sido per­
judicado. Un trauma es eso, y como decía Freud, su elabora­
ción simbólica es difícil. En mi época, los traumas, no sola­
mente se vivían sino que eran activamente buscados para 
contarlos en el bar, como experiencias. Recuerdo que tenía­
mos una amiga que decía que Sábato se había inspirado en 
ella para crear a Alejandra, porque había tenido una r(')lación 
incestuosa con su padre. Pero, descripto así, eso"no era un 
trauma sino lo único que ella tenía para int~rcambiar con no­
sotros, era "la incestuosa", usaba unas poleras negras y tenía 
una tristeza justificada. En ese entonces los traumas eran así, 
la gente quería que le pasara algo, poco importaba qué, podía 
ser cualquier cosa, por ejemplo, el terrible trauma de la ma­
dre de Borges, una noche presa con las prostitutas. 

Continúo con Paul-Laurent Assoun las tres formas del 
trauma social moderno, enumeradas en su libro, que son la 
exclusión, la precariedad y el deterioro. Tres formas del fa­
moso desamparo primario, descripto por Sigmund Freud, 
que sólo pueden cobrar sentido, dice Assoun: "Sobre la base 
de que hay la salud para todos, el aparato social hace del bie­
nestar físico, mental y social un deber". Uno siempre puede 
demandar al Estado diciendo que le ha quitado tal o cual co­
sa. En este sentido, no hay que olvidar que el derecho a ser 
feliz está escrito en la Constitución ... norteamericana, razón 
que no es secundaria a la hora de observar de qué m anera la 
noción de t rauma ~a avanzado en Estados Unidos. Una fran-

17 AssoUN, Paul-Laurent, El perjuicio y el ideal: hacia ttna clínica so­
cia~ det trauma, Nueva Visión, Bs. As., 2003. 
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cesa, que vive en la Argentina, me contaba el otro día que el 
Liceo Francés redujo las becas para hijos de franceses argen­
tinos. El Liceo es un colegio del Estado francés para los fran­
ceses, al sacar las becas lo están usando como un colegio pri­
vado, lo cual es así sólo para los extranjeros. Este perjuicio, 
dirigido al Estado, se afirma en el hecho de la educación de­
finida como un bien público; en consecuencia, si el Estado 
asume esa obligación, tiene que garantizarla. Este movimien­
to está ligado a un desplazamiento de lo simbólico que, du­
rante siglos, estuvo cobijado en la religión y, ahora, pasa al 
aparato jurídico. Qlliere decir que, hoy en día, no se va al cu­
ra, ni se busca al teólogo para que di.ga quién tiene la culpa, 
sino que se recurre al abogado para notificar un perjuicio. Es­
to crea, según Assoun, una economía cultural del goce. El Es­
tado se convierte en el regulador, en otras palabras, como de­
cía Jacques Lacan, después de la Revolución Francesa el goce 
pasó a ser un problema de política, dejó de ser un problema 
personal. Por esa razón el Marqués de Sade tiene esa extraña 
resonancia, entre un discurso político, panfletario y un dis­
curso sexual exorbitante. Sade capta el momento en que el 
goce ya no es una cosa personal. Antes, ustedes recordarán, si 
alguien "no cumplía", expresiÓn ~xtraordinaría, con el llama­
do "débito conyugal", se dirigía a 'la Iglesia para que mediara 
y liberara a la persona de su compromiso, pero hoy en día la 
Iglesia no tiene nada que ver. Michel Foucault ha demostra­
do extensamente en Historia de la locura en la época clásica, 
que las nociones patológicas no crecen aisladas, son la som­
bra que acompaña la normativización social. No hay síntoma 
sin norma; que alguien esté horas y horas pensando no sería 
un síntoma si no fuera porque existe una norma que dice 
que hay un tiempo social para deliberar y después uno debe 
actuar. Si leen "Noche terrible", el cuento de Roberto Arlt so­
bre un tipo que va a casarse pero no se quiere casar y huye a 
Uruguay, pero una vez ahí no puede descansar un segundo, 
ustedes dirían que se trata de un obsesivo. Afirmación que 
sólo es posible porque tienen en la cabeza una norma que di­
ce que si a un hombre le gusta una mujer se casa con ella. 
¿Por qué? Puede ser un hombre cauto, un hombre precavido, 
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un hombre que "verdaderamente reconoció el abismo esen­
cial que separa un sexo de otro". Pero n osotros no creemos 
nada de eso, consideramos C)Ue es un obsesivo. Conocí una 
psicóloga que se llevó una sorpresa con un perverso voyeuris­
ta, un lindo tipo con el que salía y no pasaba nada. Ella había 
hecho todos los diagnósticos: inhibición, impotencia, homo­
sexualidad, pero ninguno cerraba. Un día le dije que en vez 
de conjeturar le preguntara, entonces fue y le comentó que le 
parecía un poco raro que él no tuviera ningún deseo de estar 
con ella. "A mí no me parece nada raro", respondió el tipo, 
"Desde que te vi que te poseo con mí mirada". Jacques Lacan 
describe místicos que tienen un goce perverso; el voyeu·rismo 
es un goce escópico, por eso existe el barroco en la religión; 
este hombre la poseía con la mirada y eso a ella no la satisfa­
cía, pero tampoco es seguro que de otra m anera pudiera sa­
tisfacerla. 

La revolución social del goce es un tema que Sigmund 
Freud aborda en "La moral sexual cultural y la nerviosidad 
moderna" (1908) y "Tótem y tabú [Algunas concordancias en 
la vida anímica de los salvajes y de los neuróticos]" (1913). La 
cuestión de lo social en la lógica freudiana de lo colectivo, se· 
ñala Assoun, se anuncia en la economía del pe1jucio, y esto 
vuelve al neurótico testigo del síntoma social, síntoma vivo. 
Les leo el párrafo: "¿Cómo se las arregla el discurso social pa­
ra tratar el síntoma? En principio por el camino de la psicote­
rapia construyendo entidades apropiadas para situar el ma­
lestar, neurastenia, depresión, estress, nuevas perturbaciones 
cognitivas y comportamentales, nuevas fobias sociales. Po­
nien do a punto los instrumentos de evaluación, estadística y 
diagnóstico del déficit". De esta manera, Assoun ubica el DSM 
como un instrumento psiquiátrico de lo social y agrega en su 
argumentación la referencia a Marx, diciendo que en EL Capi­
ta~, había demostrado de qué manera: "está el ·sujeto en sí co­
mo perjudicado, está el otro social y entre ambos la produc­
ción de plusvalía". El perjuicio tiene, entonces, una economía 
de goce que es la producción de esa economía. En este caso va­
mos a ver que el Estado tiene la plusvalía pero, ¿de qué mane­
ra? Continúa Assoun: "Ahora bien, aquí nos encontramos en 
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el centro de la cuestión. El perjuicio de los individuos perju­
dicados se usa para producir el goce social. A estos individuos 
se les pide que pongan sus perjuicios en el mazo de la seguri­
dad social''. De esta manera, mediante esta operación, pasan 
a ser parte de una maquinaria infernal, en la cual, dice As­
soun, se les pide que amontonen sus faltas, "de manera que 
ese montón de faltas se unan y sostengan como un plus de go­
zar, creando un grupo". El libro describe esta estrategia inau­
gural de la modernidad en el poder, denominándola, casi iró­
nicamente, "cooperativa de los perjudicados" y "compañía de 
seguros traumática". El perjuicio es creador de vínculos. En la 
página 232, Assoun enumera una serie de preguntas y solu­
ciones que, a su parecer, dan cuenta de esa operación. ¿Qué 
hacer con un sintoma o una discapacidad? Solución: crear 
una asociación. ¿Qué hacer con el trauma? Solución: ayudar a 
la víctima. ¿Qué hacer con la anomia sexual? Solución: una se­
pttltura. ¿Qué hacer con una anemia sociocultural? Soluciém: 
una forma de creación. ¿Qué hacer con una anomia identita­
ria? Solución: transformación de los bienes químicos en algo 
que sirva para crear. ¿Qué hacer con una anomia socioeconó­
mica? Solución: autogestión de las penurias. Por último, efec­
tivamente, "Freud decía que la muerte es lo único que no sir­
ve para nada: no había previsto su institución corno cuidado 
paleativo en el que el Otro social no abandona al sujeto hasta 
que haya dado el último suspiro. El perjuicio refuerza el teji­
do asociativo, ella lo crea. El biopoder acompaña al sujeto, 
desde el nacimiento hasta la muerte." Assoun concluye des­
cribiendo de qué manera se monta una maquinaria que crea 
verdaderos efec1:os publicitarios. 

Recuerdo que cuando en la AJ·gentina tuvimos la crisis 
económica de diciembre del 2001, el asunto del corralito y 
compañía, me dediqué durante un mes a anotar sueños de 
analizantes. Era algo extraordinario porque en todos se cum­
plía la t·egla freudiana del resto diurno. Por ejemplo, ningún 
sueño tomaba como traumática la situación social de la gen­
te afectada por eso. Por ejemplo, una mujer que había queda­
do afectada por el problema, soñó que alguien entraba en su 
casa y la violaba sexualmente, transformando el resto diurno 
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en cualquier otra cosa relacionada con la fantasmática de su 
vida. Simultáneamente, en aquel momento, recuerdo que la 
psiquiatría se h abía entusiasmado estableciendo todo tipo de 
diagnósticos: pánico, trauma, estrés. En este sentido, el otro 
aspecto que Paul-Laurent Assoun comenta, está relacionado 
con el pez:juicio y su justo precio. En la página 233 dice: "Es­
to provoca una curiosa economía transferencia!. Correspon­
de q ue uno sepa qué fuente de pe1j uicio constituye el otro 
que es mi interlocutor -como prestatario de servicios- y se 
deja que los especialistas calculen el precio justo, la plusvalía 
que eso representa para roí." Esta es, para Assoun, la conver­
sión del petjuicio en góce, donde se trata de establecer qué 
fuente de perjuicio es un terapeuta o un médico, luego, un 
especialista tasa, según la fuente del perjuicio, psíquico o de 
otro tipo, el daño. "La corrupción -en el sentido común- ter­
min a por aparecer, la plata se usa para otra cosa y hay algo 
que se vuelve flagrante: la mafia del tráfico de goces. Ahora 
bien , en este sen tido preciso - como forma míxta de norma y 
de goce-, lo social es mafioso." Aristóteles decía que el que 
t iene amigos no necesita justicia. Una vez estábamos en Ma­
drid, con alguien que era una autoridad en el Museo del Pra­
do y un amigo mío, como buen argentino, lloriqueaba m e­
lancólicamente por un problema con sus documentos, hasta 
que el español lo increpa: "¡Hombre, consíguete un amigo y 
déjate de leches!". ¿Cómo se consiguen los documentos? Te­
niendo amigos. Aquí y en cualquier parte del mundo, o ha­
ciendo cola durante siglos y esperando que eso que uno hace 
le süva a alguien para algo, entonces, efectivamente, obtiene 
los documentos. En un libro que se llama Europa bajo Las ma­
fia.<;, editado por Muchnick de Barcelona, dos investigadores 
alemanes describen de qué manera el Estado moderno, que 
no es totalitario y está asociado al mercado, sólo puede poner 
algunas reglas, en función de las fuerzas en juego. El libro 
destaca una cuestión que es muy importante, ¿cómo saber si 
hay mafia en un lugar? Simplemente, responden estos inves­
tigadores, si uno pasa, por ejemplo, en helicóptero, y observa 
que en una ciudad hay muchas grandes obras y no hay ba­
rrios para los obreros, entonces, concluyen, hay mafia. Una 
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gran obra mueve mucho dinero, de numerosos gremios, si­
multáneamente, se t rata de finanzas variadas, por eso es la 
mejor manera de hacer un negocio e irse. En cambio, si uno 
construye un barrio obrero, tiene que estar veinte años para 
recuperar el dinero. Ahora bien, supongamos que alguien 
quiere quedarse con un predio y construir, asociado con 
otros, un barrio residencial, para luego vendérselo, por ejem­
plo, a unos ricos asustados, y cuando está a punto de concre­
tar, viene alguien y ofrece tres pesos más; si t iene un amigo 
que, de casualidad, conduce mal, se lo lleva por delante y 
puede hacer el negocio. Fue un accidente. 

IV 

En esta mezcla de norma y síntoma o, si ustedes prefieren, 
de norma y goce, comenta Paul-Laurent Assoun, "En este mo­
mento escandaloso, se le pide ayuda al ideal humanista. Cuan­
do un escándalo estalla sobre este frente del síntoma y de lo so­
cial, que se vincula con esa actividad de reciclaje, podemos 
preguntarnos si no es esto lo que salta en la cara del Otro so­
cial: que él vive de esto, de la plusvalía del síntoma." Evidente­
m ente, el hecho de que uno pueda regular cualquier forma de 
goce. por ejemplo la prostitución, los gays o quienes se drogan, 
es extraer plusvalía, dinero, en el mejor sentido, del goce. La 
prostituta se pone como objeto de cambio y extrae plusvalía de 
su cuerpo, pero la cosa cambia cuando el aparato del Estado 
quiere regularla, convirtiéndose en un tercero que vive del 
mjsmo dinero que ella obtiene por su trabajo. Naturalmente, 
afirma Assoun, la cara social aparece velada con consideracio­
nes morales. "En ese momento es cuando bajo sus narices pa­
ra el tráfico de goces que sostiene su reproducción . Eso es su 
realidad, el resto es discurso, y el discurso es lo que sostiene co­
tidianamente la realidad social. Es su literatura en sentido du­
doso, su fraseología. Reverso inconfesable de la socialidad. És­
tas son, también, las 'prácticas sociales de la salud'. 'Prácticas 
inconfesables', lo inconfesable puesto en práctica, esto es lo 
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que h ay que demostrar: cómo eso goza en lo social, si se sabe 
que lo social funciona en base al doping." Luego, citando a Sig­
mund Freud, Assoun se refiere a aquellos que se drogan o al­
coholizan y describe, "la estrategia tóxica del sujeto que busca 
en el 'quebrantador de preocupaciones' (Sorgenbrecher) 'ese pe­
dazo tan deseado de independencia del mundo externo'"; esta 
es la razón, concluye, por la cual se le puede cobrar por eso que 
logra. El otro punto que desarrolla el libro, en la página 234, se 
anuncia bajo el subtítulo: "Metapsicología de lo social". El pá­
rrafo comienza diciendo: "Esto es posible a través de un doble 
desciframiento, termodinámico y metapsicológico -doble en­
foque de esta 'economía'- . Una máquina, en el sentido tenno­
dinámico, es un sistema de conversión 1 transformación de 
energía que permite, al mismo tiempo, creación y pérdida. En­
tre dos estados, algo se transforma y se pierde. Principio de la 
'entropía'. En ese entredós podemos situar la máquina de go­
zar, de regular los (no) goces. La máquina social no necesita de­
masiado para funcionar: una falta, una falta de ganancia, por 
supuesto, que hay que poner en orden encontrando solucio­
nes. Por lo tanto, podemos tomar la palabra solución en el sen­
tido termodinámico. En este caso, la solución no es una sínte­
sis que permita integrar la contradicción -o negatividad- con 
la tesis. La solución es realizar una transformación a pérdida, 
generadora de un plus. Juego en el que el que pierde gana, que 
liga la perversión del dispositivo sociaL Triunfo de la socializa­
ción del peijuicio." 

El libro y los desarrollos sobre el tema continúan, es un tra­
bajo extenso, que les recomiendo leer. Lo que me pa.rece inte­
resante, precisamente, es la pregunta acerca de cómo respon­
der. ¿Qué quiere decir traumático? Nosotros vimos que en 
Freud había pasos sucesivos. Primero estaba el trauma, luego, 
en segundo lugar, la fantasía, pero el terce~· paso juntaba am­
bas cosas: el trauma equivalía a \illa fantasía y la fantasía equi­
valía al trauma. Con esta idea comenzamos este curso cuando 
dijimos que Sigrnund Freud ponía en primer lugar la sorpre­
sa. Lo traumático es la sorpresa del encuentro de algo particu­
lar con Un acontecimiento externo. Freud siempre operó con 
la idea de un mal encuentro entre ambas cosas. En este senti-
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do, por ejemplo, supongamos que la tesis de que la represión 
de la homosexualidad produce la paranoia, sea cier ta. Ahora 
bien, se supone que esa persona terúa esa estructura sexual 
desde la infancia, pero el ataque de paranoia le Ol.'UI'li ó a los 
treinta y pico, ¿cómo explicaba Sigmund Freud que alguien se 
hubiera vueltq paranoico en ese momento y no diez años an­
tes, o diez años después? Freud lo explicaba tomando como re­
ferencia la realidad externa: alguien estrechó una amistad ca­
riñosa, voluptuosa y ese despertar del amor por otro hombre 
desorganizó su equilibrio dinámico. Para Freud había una va­
riable de cantidad ligada a los acontecimientos externos. En es­
te sentido, efectivamente, uno podria preguntarse ¿cómo tra­
tar eso que es real? Si lo trato sociológicamente, organizando 
grupos de peijudicados, la singularidad se escapa. De esa ma­
nera, por ejemplo, se escaparía la singularidad de la joven cu­
yo perjuicio personal es la resonancia de violación sexual que 
el hecho bene para ella. Por esa razón, no puedo meter todo en 
el mismo saco. Argo así me decía un joven alcohólico que ha­
bía intentado, varias veces, curarse a través de Alcohólicos 
Anónimos. Iba preocupado porque tomaba un litro o dos de vi­
no, y encontraba a otro que estaba contento porque había re­
ducido el consumo, de seis a cuatro botellas, razón por la cual, 
el joven terminaba pensando que podía continuar. Es compli­
cado discutir cómo se tratan las cosas. Por ejemplo, se hacen 
grupos para ancianos o grupos para gente que está sola, se or­
ganiza una fiesta y, a diferencia de lo que se creía, eso provoca 
la depresión generalizada. Pero sucede que, y es importante 
no olvidarlo, cada vez que uno homogeneiza para decir: "So­
mos todos ... ", la mezcla, que hace interesantes las cosas, desa­
pal·ece. No hay nada más triste que eso de "Solos y solas". Si 
me identifico con la palabra solos ¿cómo me dirijo a otro? Evi­
dentemente, si uno promueve la identificación de una perso­
na a un significante que connota perjuicio, lo coiTelativo, a ese 
tratamiento colectivo de la salud, es el campo jurídico. 

Les voy a leer un párrafo de la novela de Graciela Avram, 
Extravíos18, en el que hace referencia a un petj uício muy co­
mún. En la página 88, dice: "Zomer recordaba que, a lo largo 
de la historia, muchas mujeres habían renunciado a la causa 
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de su vida para satisfacer a un hom b1·e. Pero tras la herida que 
nunca curaba, la renuncia se volvía dudosa. En todo caso, es­
taba más cerca de un a excusa que de una convicción real. Re­
nunciar a una causa, a menudo, encubre otra: denunciar los 
impedimentos del mundo. Y, si se trata de una mujer, probar 
que un hombre no permite más que la esclavitud como condi­
ción posible para estar a su lado. Sin embargo, no todas renun­
ciaban a sus ambiciones para entregarse a los caprichos del 
amado. Juana de Arco, aunque no terminó bien, testimoniaba 
de lo contrario. A lo largo de la dura batalla librada por la mu­
jer a través de siglos, algo parecía haberse modificado. Pero no 
hab~a ocurrido de buenas a primeras. Pasar de buenas a prime­
ras, podía llevar bastante tempo." Efectivamente, esto es así, la 
pregunta que no hay que dejar de lado es: "¿A quién denuncia 
el perjuicio de alguien?" 

Comentario: hay una palabra que usan Laplanche y Ponta­
lis, Durch, a través, atravesar ... Me quedé pensando si "a través 
de un trabajo" tendría que ver con "atravesar", como trabajo 
analítico. 

Germán García: cu ando uno enseña. lo interesante es ver los 
efectos de eso mismo. "Atravesar el fantasma" es una frase que 
siempre m e ha parecido particularmente difícil de enseñar, 
hasta que le encontré un sentido, que no es el único. Por ejem­
plo. cuando uno tiene que mudarse de casa, el día anterior to­
do es indispensable, sin embargo el di a de la mudanza sobran 
toneladas de cosas. Si a uno le dicen que separe en ]a bibliote­
ca libros para tirar, no quiere tirar ninguno, pero si se muda a 
otro país puede dejar m edia biblioteca. He hecho esa experien­
cia. Eric Laurent comentaba que no se podfa decir que atrave­
sar el fantasma era tematizar eso mismo, en el sentido de ha­
c~r de eso un tema. Es un tema de enseñanza, pero no puede 
ser un tema de análisis. Entonces, me pareció entender que, 
atravesar un fantasma, quiere decir que algo deja de impmtar. 
Evidentemente, supongamos que sea cierto que los celos tie­
nen que ver con una cierta identificación al deseo de la mujer, 

tB AVRAM, Graciela, Extravíos, Atuel, Bs. As., 2003. 
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en tanto objeto para un tercero, atravesar el fantasma, si una 
persona es celosa, es dejar de serlo. No es hacer un tema de 
eso. Por esa razón, no es algo que alguien pueda proponerse. 
Es una operación indirecta del análisis. Algo deja de interesar. 
Se supone que si una persona desea sexualmente a otra está 
operando un fantasma, pero si en un momento deja de desear­
la, hay algo de ese fantasma que cayó. Eso también es el att·a­
vesamiento de un fantasma, lo que sostenía el interés sexual 
por esa persona no existe más. Aqu í encontré la palabra a la 
que vos te referías, que guarda relación con lo que veniamos 
viendo al comienzo de la clase: "El verbo alemán Durchaibei­
tein es traducido habitualmente en psicoanálisis por 'elaborar' 
o 'reelaborar '. Durch corresponde a la locución prepositiva 'a 
través de', y a la preposición 'por'. Ahora bien, en el Dicciona­
rí.Q ... , el autor señala que las traducciones "se distancian en de­
terminados aspectos deJ término original". Veamos la compa­
ración sobre dicha distancia: "Resumen de las diferencias de 
significados y correlaciones". Es extraordinario, pero los tres 
primeros significados que tiene la palabra, en alemán, no exis­
ten en español. Esto viene muy bien porque siempre descon­
fío de la gente que cree que las palabras son unívocas, esa gen­
te que dice: "Eso es así..." sin tener en cuenta que para que al­
go sea así depende de dónde y cómo. Jacques Lacan decía que 
no se puede hablar con personas que no saben que las cosas 
son así y exactamente al revés. Enumero entonces los sentidos 
en alemán: primero, "estudiar, examinar profundamente''; se­
gundo, "trabajar sin interrupción"; tercero, "superar dificulta­
des en e1 trabajo". Ninguno está en español. El español vuelve 
el térm ino totalmente ideaUzante. "Perfeccionar, sofisticar, re­
finar; crear, asimilar". Cambia el valor de la palabra, las acep­
ciones en alemán son: "Comprometerse en un esfuerzo, atra­
vesar íntegramente una tarea", ninguna está en español. A la 
inversa, en castellano, la acepción es idealizante y perfeccio­
nista, referida a la calidad del trabajo. Esto no quiere decir, de 
ninguna manera, que nuestra vida t iene que ser desdichada, 
no se trata de eso, sino que cuando creemos hacer lo mismo, 
estamos haciendo otra cosa . 
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Graciela Mu,sachi: con respecto a la vertiente de las palabras 

y la ironía esquizofrénica, a propósito del amor, alguien decía: 
"Es la unión de dos vocales, dos consonantes y dos idiotas". 

Germán Gar·cía: está bien, sólo que es un poco triste, yo pre­
fiero decir: "Y dos ingenuos", o: "La unión de dos vocales, dos 
consonantes y dos enamorados", algo todavía más ingenuo. 

Graciela. Musachi: dos idiotas, en alusión a dos que se creen 
la palabra amor ... 

Germán Ga'tcía: sin embargo es lindo enamorarse, y más 
ahora, con la influencia de la televisión en las nuevas genera­
ciones. Por ejemplo, ustedes, lo habrán visto, una chica y un 
chico vienen caminando, buscan ubicarse debajo de la luz, se 
paran, miran a la cámara, que viene a ser uno, y se empiezan 
a besar. Antes se buscaba la sombra, el amparo, los subterfu­
gios, ahora, se besan para el público. Han inventado una nue- , 
va forma de la relación sexual, que tiene como condición que 
el tercero mayor mire. Es como si dijeran: "Ya que nos hicie­
ron mirar a nosotros cuando éramos chicos, ahora que miren 
ellos que están fuera de juego". 

Graciela Musachi: volviendo a tu ejemplo sobre ese hombre 
que la poseía con la mirada. Efectivamente, era así, hasta que 
ella le hizo la pregunta estuvo poseída por esa mirada. 

Germán García: hay un libro que les recomiendo, Menti'r'a 
romántica y verdad novelesca19, de René Girard. El autor descri­
be dos enamorados, "A" y "B", y dice que creen estar viviendo 
directamente una relación, a tal punto que, si aparece un ele­
mento "C", creen que se trata de un obstáculo para dicho amor. 
Este sería el esquema de la mentira romántica, Ahora bien, con 
respecto a la verdad novelística, Girard pone el ejemplo del 
Quijote. Ustedes saben que Don Quijote saca su deseo de ser un 
caballero de un personaje, Amadis, a pa1tir de ahí es posible 
que la campesina, Alonsa, sea Dulcinea. Por lo tanto, el tercero 

19 GIRARD, René, Menti1·a romántica y verdad novelesca, Anagrama, 
Barcelona, 1985 . 
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no es el obstác>ulo, como está planteado en el amor romántico 
sino, como está planteado en el amor clásico, la condición. En 
el amor clásico los padres eran los que impedían la mujer, por 
lo tanto, raptarla era parte del encanto; si los padres hubieran 
dicho: "Te la regalo", el tipo habría sospechado. Los románti­
cos, que no entendían mucho, pensaban que la familia impe­
día el amor entre la gente. No obstante, Sigmund Freud, te­
niendo diecisiete años, siendo una especie de Arthur Rimbauci 
del psicoanálisis, se cartea con un amigo de la misma edad, Sil­
berstein, que tiene una enamorada de dieciséis años, a la que 
su madre le ha prohibido, después de un año, seguir viendo. 
Silberstein le escribe a Freud quejándose de que el amor, su 
amor, no es respetado por dicha mujer, acusándola de las peo­
res cosas. Freud le contesta que no está de acuerdo con su eva­
luación y que cree que se trata de una mujer muy sabia, una 
mujer que sabe que su bella hija no va a ser interesante para 
otro candidato si no agrega a su belleza un poco de picardía, de 
esa pical'día que sólo se aprende al lado de otro hombre. Si ese 
hombre, como en su caso, es inofensivo, mejor. Ahora bien, "La 
señora", agrega Freud, "Te usó muy bien de damo de compa­
ñía" y además, subraya: "Tu estilo Sturm und Drang no me gus­
ta". Freud le dice a Silberstein que no entiende nada del juego 
del amor, porque en el juego del amor no hay obstáculos. Años 
después, Freud vuelve sobre el tema cuando afirma que nunca 
se ha visto que ningún alcohólico vaya a una zona donde no 
hay vino para tener ganas de emborracharse, mientras que los 
hombres, cuando les gusta una mujer, lo primero que hacen es 
ponerse algún obstáculo, o directamente buscar mujeres que 
les son imposibles. Los obstáculos, por ejemplo, padres terri­
bles, mujeres que están casadas y es necesario sacárselas a otro, 
maridos celosos, cualquier tipo de obstáculos, siempre son la 
causa del amor, la sal de la vida. Es cierto que a veces esto va a 
parar a las páginas policiales. 

Bien, dejamos aquí, hasta pronto ... 

29 de enero, 2004 
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Germán Garda sostiene en este curso que no hay elección entre trauma y 
fan1asía, ya que no se trata de que si hay una fantasía entonces no hay ningún 
acontecimiento del mundo, o a la inversa, sino que la cuestión está ligada a 
la contingencia de un encuentro. Se trata, por lo tanto, de despejar un 
equívoco: para el psicoanálisis el acontecimiento no tiene que ser necesa­
riamente terrible para ser traumático; a diferencia del médico, no se 
refiere a la violencia del acontecimiento, sinQ que lo traumático del acon­
tecimiento está ligado a la sorpresa de que eso ocurra, y a su extrañeza, 

esa familiaridad inquietante con que se presenta siempre lo sexual. 
Dicho así, el trauma no es algo extraño que se enquista, sino algo 

familiar que se ha vuelto extraño en el encuentro con un aconteci­
miento exterior. Ahí empieza la confusión que produce ligar el 

trauma con lo exterior y separarlo de la fantasía . 

Germán García 

Retoma lo más importante que ha dicho Lacan acerca del 
tema: "El trauma es sin motivación", subrayando que no 

hay motivación sino repetición; y lo enigmático, refiriéndo­
se a eso imposible de saber, es por qué el elemento "A" 

retorna. 
En una de sus clases, comenta la tesis de Eric 

Laurent sobre el trauma generalizado, coherente 
con el enfoque del DSM IV, en tanto trata el 

trauma como un disturbio. Si uno no 
quiere entrar en la problemática de la 

causa, generaliza la noción de 
trauma y opera con ésta 

como si sólo le preocu­
para el efecto. 
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